CAMBIAR PLANES SOCIALES POR PUESTOS DE TRABAJO GENUINOS

En la conferencia de prensa que el Gobernador de Tucumán José Alperovich  dio para los medios nacionales el lunes siguiente a las elecciones a gobernador, preguntado sobre los desafíos futuros y la posibilidad de una reforma constitucional, contestó que su desafío era convertir cada plan social en un puesto de trabajo genuino  y dar un salto de calidad en relación al trabajo informal, la salud, la educación, la inseguridad y el combate a la droga. Sobre la Reforma contestó que no estaba pensando en ello. Para mi asombro nadie recogió la frase sobre los desafíos de generar trabajo genuino como modo de   integración  social  ni nadie  le preguntó como  pensaba convertir cada plan social en un puesto de trabajo, si en cambio todos insistieron  en preguntar si estaba pensando perpetuarse en el Poder a través de una Reforma  Constitucional. Me pareció increíble esa búsqueda  de ponerse críticos ante una gestión, poniendo  énfasis   en aspectos  institucionales que carecen de definiciones al día de hoy  y  en  evitar  mostrar  que la vida de miles de personas está mejorando. Mientras  algunos análisis insisten  en que  los casi  70% de los votos  obtenidos por Alperovich en la provincia de Tucumán son producto del  caudillismo y el autoritarismo  y que los “inesperados 50 puntos de voto de CK en las primarias” son  producto de la manipulación de los cómputos,  escuchaba como  el  chofer del taxi  que me llevaba al aeropuerto de San Miguel de Tucumán   me explicaba porque había votado por la re-reelección del Gobernador y en las primarias por CK:

“Sabe que yo soy chofer y no propietario  antes estaba en negro y los patrones me pagaban lo que querían, hoy estoy en blanco tengo un salario mínimo, premios, seguro de vida y obra social. Los taxis podemos trabajar tanto como lo hacemos porque se pude entrar sin problemas a todos los barrios de la ciudad que hoy están pavimentados e iluminados, no como antes que las calles eran de tierra. A mi abuela le dieron la jubilación, mi mama va al hospital o al centro de salud para que la atiendan. Hace años no había ni centros de salud ni camas ni medicamentos en los hospitales y nos conocían por la foto de Barbarita la chica desnutrida. Acá a mucha gente le permitieron acceder a una vivienda nueva  o mejorar la suya.  Mi sobrina va a la escuela. Antes las escuelas se usaban de comedor escolar ahora se estudia y se hicieron como 200 nuevas escuelas”.
Cuando llegué al aeropuerto tenía dos caminos, preguntarme si el chofer era un puntero político al que le habían dado bolsones de comida para votar por el Gobernador  o era alguien a quien su vida le había mejorado durante los últimos ocho años y quería que las cosas  sigan por ese camino. 
Recordé entonces los argumentos de los opositores  tanto al gobierno nacional como provincial a los que  había escuchado en  Focus Groups o leído  a través de los medios de comunicación. El mensaje era el mismo, quienes se decían cansados del  Gobernador   Alperovich y  también  del gobierno nacional  argumentaban que era un autoritario, que manejaba la Legislatura y la Justicia, que había hecho un nuevo gran hospital en el Este de la provincia y que había  mejorado y  equipado con equipos de última generación  el resto de los hospitales pero que la atención era mala. Que había construido muchas escuelas pero la calidad de la educación dejaba mucho que desear.  Que los planes de primer empleo solo eran un paliativo. Que los planes sociales como  el subsidio universal hacían vaga a la gente. Que los que lo votaban lo hacían porque les repartían bolsones de comida.   O sea reconocían que algo se había hecho pero que ellos exigían un salto a la calidad. Visto los resultados parece que el 70% pensaba como el taxista  que apostaba que sea el  actual gobierno quien pueda dar el salto de calidad y el 30% como los opositores. Nuestro último estudio nacional muestra que dentro de las medidas que más incidieron en el voto por  Cristina Kirchner estuvieron  la mejora en las jubilaciones, la asignación universal por hijo y la generación de fuentes de trabajo .Y que el desafío que la población plantea hacia el futuro  es combatir la delincuencia, controlar la inflación y generar trabajo formal. Como vemos los desafíos del futuro son similares a nivel nacional y provincial. No será hora que la oposición se de cuenta que los temas sustantivos que les podrían generar votos  pasan por proponerle a la sociedad ir a una   etapa de mayor  calidad  no solo  institucional, sino también social y económica, tomando como base  lo positivo del camino transitado  en lugar de discutir sobre  si los telegramas  electorales  estaban prolijos. Todos sabemos que los telegramas no fueron prolijos, que el sistema de recuento de votos y aún el de votación debe ser mejorado pero  también todos sabemos que ganó Cristina.  Seguramente el sistema institucional tucumano no es el más perfecto  y  es probable que Alberdi se estará quejando por la cantidad de boletas  con acoples  en el cuarto oscuro y también por la interpretación de ciertas cláusulas de  la  Constitución tucumana  pero de allí a decir que en Tucumán  gobierna  casi  una dictadura en donde no hay libertad de prensa  hay un abismo.
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